
f)Ias 26 y 27,

Llegan al hospital los heridos del campo de ba-

talla de Namur. Hay dos oficiales, uno austriaco y

otro alemân, de la Guardia Imperial. El aushiaco

es vienés y habla hancés a la periecciôn; es muy

comunicativo y sin hacerse rogar nos cuenta sus

impresiones'de la batalla. Fué herido en el com-

bate de San Gerardo, a 20 kilômehos de Namur.

La lucha estuvo sangrienta: viô partir mil hom-

bres y no volver ninguno; doce caballos quedaron

de los doscientos de su bateria; un obris hizo ex-

plosiôn al pie de su caflôn, matô a cuatro arti-

lleros, lo hiriô a él y volatiliz| a dos enormes ca-

ballos.
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La artilleria franco-belga es muy certera; pero

Io mâs sorprendente son las cargas a la bayoneta

de los zuavos; <<estuvieron magnificos>, dice.

Su compaflero, el oticial de la Guardia hnperial,

mâs seriamente herido que é1, ni alirma ni niega,

calla; pero tal vez piensa que su amigo habla de-

masiado.

El vienés se preocupa poco de Ia presencia

de su aliado, y ahora nos detalla el heroismo

de un olicial francés: <<Herido en el brazo derecho,

atravesado el pecho por una bala, sigue a la ca-

beza de su gente victoreando a Francia, arras-

trando a sus hombres>; digno descendiente de la

Vieja Guardia.

Pero este olicial vienés es aûn mâs admirable,

de seguro lo adoran las mujeres, esas que en Vie.

na van al calé divinamente escotadas.

I
I
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